
EL ALMA DE LA «SONATINA»

Entre todas las poesíasde Rubén Darío, tal vez seala «Sonatina»
una de las más comentadas—unasveces para exaltarla, y otras,para
vilipendiaría—. Por suerteo por desgracia,dependedel punto de vista
crítico, la «Sonatina»encarnaen sí lo más representativode Darío y
del Modernismo.Su fama ha sufrido los altibajospor los que pasan
todos los símbolosliterarios que están ligados indisolublementea un
poeta, escuelao movimiento.La perfecciónformal del poemaes in-
dudable; su musicalidades universalmentereconocida,y también lo
son la plasticidad y la eleganciade las imágenes.Son precisamente
estasdotes,tan característicasde cierto aspectode la renovaciónMo-
dernista, las que contribuyeron a su fama. El éxito de la «Sonatina»
fue fulminante,pero su éxito contribuyó en gran partea su perdición.
Las muchasy pobres imitacionesde que fue objeto la han convertido
en el símbolo de un Modernismo fácil, vacío, preciosistaen fin. Re-
sulta así que,paradójicamente,su bien merecidafama ha contribuido
a su reputaciónambigua.Paracontrarrestaralabanzas,los envidiosos
y detractoresno tardaron en acumularcríticas, y se habló de la super-
ficialidad de su tema y del fácil ritmo de su música,de evasión y de
falta de concienciaamericanista;se le atribuyeron, en fin, todos los
defectosy todas las exageracionesde que ha sido culpado el Moder-
nismo.

A pesarde la severidadde las críticas, la «Sonatina»ha sobrevi-
vido. Su valor es indiscutible. Consideradaobjetivamentees una de
las poesíasmás musicalesy bellas que se hayan escrito en lenguacas-
tellana. Su popularidady su fama son tales que Díez-Echarríy Roca
Franquesa,críticos severosdel Modernismo,se ven obligadosa admi-
tir su indestructibilidad;segúnellos, la «Sonatina»es un «... delicioso
e inmarcesiblepoemaqueni el pasode los años ni el manoseoconti-
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nuo de las muchedumbreshan podido ajar» í Estosmismosestudiosos,
haciéndoseeco de la crítica mástradicionaly conservadora,identifican
«Sonatina»con Prosasprofanas, para acabarpor condenara ambas.
Prosas profanas es «... el libro que representala parte más conocida,
si bien no ciertamentela mejor, del modernismo.La partemás cono-
cida, porqueningunaotra poesíase metetanto como éstapor los ojos
y el oído. Poesíallena de lagos, de cisnes,de príncipesrubios, de gón-
dolas y de princesasmelancólicas,por un lado; de Dianas desnudas,
efebosy sátiros,por otro» 2 Es decir, para estosdos críticos la «Sona-
tina» es símbolo prominentedel preciosismovacío; es un poemaque
cneantasólo a nuestrossentidos,pero en el que no debe buscarsela
emoción del sentimientoni la profundidadde pensamiento.

De ser cierta la falta de trascendenciaque le achacala crítica a
estepoema,sorprendela maneraen que ha perduradoen el favor del
público. Poesíatan resistentea las vilificaciones debeesconderalgún
secretoque explique su éxito. Su constantepopularidad, a pesar de
los cambiosde escuelasy de sensibilidad,indica que «Sonatina»con-
tiene algo más que la belleza y perfecciónformal tan cacareadapor
la crítica. En historia de mis librost Rubén Darío indica que el tema
del poemaes el despertara la adolescencia,la evocaciónde las ansias
inefables que mareanel paso de la niñez a la juventud. Creemos,sin
embargo,que en «Sonatina»Darío va más allá de lo que él mismo
confiesa: creemosque no sólo canta abstractamentea la adolescencia,
sino que se identifica espiritualmentecon su protagonistay le adjudiea
sus inquietudes.En la «Sonatina»la princesaes una especiede Bella-
Durmiente-del-Bosqueque se convierte en símbolodel alma prisionera
y angustiadadel poeta, alma que esperaal amor que la salve, permi-
tiéndole realizarsusilusionest

La obra de RubénDarío ofrecepruebas abundantespara apoyar

E. Díez-Echarriy J. M. Roca Franquesa,Histork generalde la literatura
españolae hispanoamericana(Madrid, 1968), pág. 1241.

2 Ibid.
Rubén Darío, HArtaría de mis libros. Vol. XVII de las Obras completas

<Madrid, 1919). Laspalabrasexactasdel poeta son lassiguientes:«La Sonatina
es la más rítmica y musical de todasestascomposiciones,y la que más boga
ha logrado en Españay América. Es que contiene el sueño cordial de toda
adolescente,de toda mujer queaguardacl instanteamoroso.Es el deseoíntimo,
la melancolíaansiosa,y es, por fin, la esperanza»(pág. 190).

JaimeConchaexplica que«Sonatina>,puedeser leída en dos niveles,como
anécdotamaravillosa o como alegoría de un estadode alma. Ver su estudio
«El temadel alma en RubénDarío» en Diez estudiossobreRubénDarío, Edi-
ción Juan Loveluck (Santiago,Chile, 1967), pág. 66.
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esta interpretaciónde «Sonatina».En muchos poemasse observa la
tendencia rubendarianaa identificarse espiritualmentecon princesas,
especialmentecon la Bella-Durmiento-del-Bosque.Ya en el poema
«Autumnal», del libro Azul, Darío es guiado en su búsquedade lo
inefable por un hadaamiga quele cuenta

lo quecantan los pájaros,
lo que llevan las brisas,
lo que vaga en las nieblas,
lo que sueñanlas niñas~.

Estamismahada,como la madrinade los cuentosinfantiles, le con-
ducirá al final del poemaal reino del ideal.

Prosas pro/anas, el libro en que apareceincluido «Sonatina»,es el
que contienemayor número de alusionesque apuntana estainterpre-
tación del poema. Por ejemplo,en «El reino interior» Darío no se es-
condetras ningunametáforapara declarar lo siguiente:

Mi alma frágil se asoma a la ventanaoscura
de la torre terrible en que ha treinta añossueña.

(O. P. C., pág. 801k)

Esdecir, sualma,prisioneraen su cuerpo,esperaasomadaa la ven-
tana~. Unos versosmás adelanteDarío trazaotra imagenque muestra
de manerainequívocael paralelismo entre su alma y la princesade
«Sonatina».Su alma exclama:

¡Yo soy la princesaque sonríey que canta!,

y mientras así habla,

las manos liliales agita, como infanta
real en los balconesdel palacio eterno.

<O. 1’. C., pág. 800.)

No se necesitaser muy perspicazpara deducirque segúnDarío su
alma es unajoven princesaque esperay que sufre en su prisión. Ade-

Rubén Darío, Obras poéticas completas.(Madrid, 1932), pág. 683. Todas
las citas se refierena estaedición.

El mismo tema,expresadoen términos similares, reapareceen «Divina Psi-
quisa,Cantosde vida y esperanza,págs.890-891de O. P.C.
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más,para no dejar ningún génerode duda sobreel tipo de princesa
que el poetahaconcebidocomo símbolode su alma.Darío redondeala
imagenhaciael final del poemacuandodescribea sualma-princesaasí,

—pensativay risueña,
de la Bella-Durmiente-del-Bosquetierna hermana.

(O. 7’. C., pág.802.)

El paralelismocon laprincesade«Sonatina»es tanevidente,quecasi
resultasuperfluohacerlonotar.

El poema«Yo persigouna forma...» tambiéncontienedetallesque
apoyannuestrainterpretación.En él, Darío presentala búsquedacons-
tante en queestáempeñadasu vida y la frustración también incesante
que sufreal no hallarsino elementosfluidos e inasiblesque le imposi-
bilitan plasmarsus sensaciones.Pero tal vez la mayor frustración que
experimentael poetaprovienede no comprendersu destino.Paraexpre-
sar estaúltima idea se vale de nuevode la imagende la princesapara
referirsea su alma:

y bujo la ventanade mi ReUa-Durmienta,
el sollozo continuo del chorro de la fuente
y el cuello del gran cisne blanco que me interroga.

(0- 7’. C., pág. 826.)

Es decir, su alma cautivacontinúa detrásde la ventana,todavíaen
esperadel príncipeque la rescatey le reveleel misterio desu existencia.

En Cantosde vida y esperanzaseobservala persistenciaen el usode
la imagen alma-princesa.En «Yo soy aquél...» apareceuna variante
utilizadavariasvecesen otros lugaresde su obra. Explica Darío queen
su «jardín»habíauna bella estatuaen cuyo interior habitabaun alma
joven «sentimental,sensible,sensitiva»,queno se atreviaa salir,

sino cuandoen la dulceprimavera
era la hora de la melodía...

(O. P. C., pág. 836.)

La tímiday sensiblealma,prisioneraenla estatuade su jardín,puede
servista comounahermanao doblede la princesaquehabitael torreón
o el palaciorealdetantosotros poemas.

En otra poesía,«Nocturno»,Darío, aquejadopor la melancolíase
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dueleamargamentede su vida gastada,y llora sus lejanos recuerdosy
dolores,y lapérdida«del reino queestabaparami» (0. 7’. C., pág.910).
Ha perdidoel reino, nosdice, y estaimagensugiereque nuncallegó el
joven príncipe-amorque debíade rescatara la princesa-encantada.En
estepoemasobresaleel terrible sentimientode desesperanzaquede vez
en cuandosobrecogiaal poeta.

Podríansacarsea relucir muchosotros ejemplos,pero creemosque
los anterioresbastanparaprobarque RubénDario conscientementein-
troduceen la PrincesaModernistael símbolopor excelenciadel ladoino-
cente~. sensitivo y esperanzadode su alma. Si esta interpretaciónes
correcta,la «Sonatina»es un poemacargadode significado y de emo-
tividad, ya que en él Darío utiliza a la princesaparahacerhincapiéen
la juventud,la dulzuray sobretodo la inocenciade su alma.La vulne-
rabilidad implícita en el símbolo utilizado logra conmovernos.

El conocidoversoinicial del poema—«Laprincesaestátriste... ¿qué
tendrála princesa?» ~— setille de nuevasconnotacionesal observaren
él el desgarradorpatetismocon queDario interroga a su alma hiperesté-
síca. Al poetano le satisfaceya su mundo ideal, tan cuidadosamente
construidopara defendersede la fea y desagradablerealidad.Su jardín
de ensueño,al quehapoblado«con el triunfo delos pavosreales».seha
convertidoen una angustiosacárcelde la que tambiénle es precisoes-
capar. Las ansiasde evasióndel alma-princesase plasmanen etéreas
Imágenesde vuelo,en las quepredominala mariposa,símbolo tradicio-
nal del alma humana:

quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,
tener alas ligeras, bajo el cielo volar;
ir al sol por la escala luminosa de un rayo.

Pero el constanteanhelode volar hacia la libertad (que puedeser
interpretadocomo ansiade trascender,ansiade inmortalidad)es frus-
tradopor la realidadasfixiantee ineludible.La imposibilidaddeescapar
está representadapor la bella cárcel del palacio, por los guardasy
por los

-cien negros con sus cien alabardas,
un lebrel que no duermey un dragón colosal.

Es interesantenotar que a pesar de ser (o tal vez debíamosdecir por
ser)Darío un hombre de mundo, piensaen su alma en términos de una joven
pura y sin mancilla.

O. P. C., págs.726-728.
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Al ver cerradas todas sus puertas de escape. el poeta exclama exas-

perado:
,-Gh. quién fuera hipsipila que dejó la crisálida!

En esta exclamación se resume toda su frustración y su derrota y
al mismo tiempo Darío reitera la imagen alma-mariposa para hacer
hincapié en el hecho de que desea escapar a un plano espiritual para
llegar al cual es necesario evadir el mundo de los sentidos. El amor le
ofrece a Darío la única posibilidad de escapar. y el amor, en este poe-
ma. está encarnado en un príncipe ideal. «más brillante que el alba.
más hermoso que abril!». Y he aquí que el pensamiento del amor
conjura. como en los cuentos infantiles. la figura del hada madrina; ella
le anuncia que el anhelado príncipe. el «vencedor de la Muerte». se
acerca a galope a rescatarla de su prísión y a encender sus labios «con
un beso de amor».

Esta última estrofa confirma la altísima opinión que Darío tenía
del poder del amor. Para él este sentimiento lo cura todo. lo soluciona
todo. hasta llega a salvamos de la muerte. y si no nos salva, por lo me-
nos es lo que nos consuela de que ella exista 9. El poema termina con
una nota de esperanza: el alma-princesa será rescatada de su prisión
y podrá disfrutar segura y triunfante en el reino del amor.

Es evidente que en «Sonatina» Rubén Darío se identifica con su
protogonista y que logra comunicamos su sed de amor y de trascen-
dencia y su evidente hastío. Se siente hastiado no de la realidad circun-
dante (consistentemente evadida y. por lo tanto. ausente de su obra en
verso). sino. lo que es más triste, hastiado de su mundo poético, de ese
mundo ideal forjado como escape y refugio de su angustiosa realidad
vital. El derrumbe del mundo ideal es infinitamente más triste que el
derrumbe del mundo físico. y Darío confirma el fracaso de su mundo
ideal al rechazar el palacio y el jardín encantado de su Bella-Durmiente.

La connotación espiritual de la «Sonatina» y las asociaciones perso-
nales que contiene son lo que conmueven al lector y lo que han mante-
nido fresco el impacto del poema. El lector ha sabido intuir que se le

9 El optimismo rubendariano ante el poder del amor es una de las constan-
tes de su obra y culmina tal vez en la estrofa con que cierra la «Dedicatoria» al
Poema de Otoño:

En nosotros la vida vierte
fuerza y calor.
¡Vamos al reino de la Muerte
por el camino del Amor!

, (O. P. C., pág. 1030.)
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narraba una vivencia poética. y que cuidadosamente escondido tras
el ropaje Modernista se le estaba dando el alma desgarrada del poeta.
Es más. se pueden interpretar de la misma manera muchas otras poesías
de Darío en que aperece este símbolo y llegar a la conclusión de que en

j la obra rubendariana la princesa está lejos de ser uno más de los lla-
mados «adornos frívolos y artificiales» del Modernismo 1°. por el con-
trario simboliza una faceta muy especial del alma del poeta: aquella
que. cargada de ideales, rehúsa dejarse contaminar por el mundo y la
carne para continuar su esperanzada búsqueda de la verdad. la belleza

y la trascendencia.
MARfA A. SALGADO

University of North Carolina
at Chapel Hill

(BE. UU.)

10 Creemos que tras todos los «adornos» de Darío se ocultan conceptos de

profunda signific,ación.


